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Título de la ponencia: “Sobre el asfalto: experiencia y sensibilidades de clase al trazo de las políticas urbanas en el Buen Pastor”.

Resumen:
Hacia los márgenes del Cono Sur, el capitalismo neocolonial (Scribano: 2007) se erige como el modo de producción que marca los lineamientos del sistema. Las urbes de Latinoamérica despliegan sus piedras y levantan sus muros sobre la base de un aparato extractivo que tiende a apropiarse de las energías y emociones de los cuerpos. La experiencia, concebida como la relación entre el sujeto y su ambiente (Buck-Morss: 2005), se configura así en la ciudad sobre las bases de las condiciones materiales e históricas que la soportan. Desde esta óptica, el presente trabajo tiene como objetivo aportar una línea de análisis en torno a los modos en que se construyen las sensibilidades y experiencias de clase en el espacio urbano. 
   Situados en la ciudad de Córdoba, entendemos a ésta como un escenario significativo debido al proceso de urbanización que ha atravesado en la última década, a partir del cual se reproducen las prácticas del sistema neocolonial. La contextualización de este fenómeno nos lleva a comprender las intervenciones urbanas en tanto políticas de comunicación y cultura que operan ideológicamente reordenando los elementos del ambiente. Así reconfigurado el mapa, la ciudad se organiza de una manera clasista que divide el espacio en un centro y una periferia, incidiendo en la experiencia del transitar. 
     El Paseo del Buen Pastor se vuelve, de este modo, un micro escenario donde se materializan las directrices del embellecimiento estratégico (Boito y Espoz: 2009) que opera sobre el centro de la ciudad de Córdoba. A partir del trabajo de campo realizado para esta investigación, intentaremos dar cuenta de alguna de las experiencias y sensibilidades que allí emergen,  considerando cómo éstas se ven atravesadas por la condición de clase de los sujetos. De esta manera, las puertas se abren para pensar las formas en que aquellos procesos se hacen cuerpo en las relaciones sociales, y en los modos de ser y estar con otros en el espacio urbano.


Introducción: hacia una comprensión histórica de los cuerpos en el espacio


“Dentro de grandes espacios históricos de tiempo se modifican, junto con toda la existencia 
                                          de las colectividades humanas, el modo y manera de su percepción sensorial.  Dichos  modo y manera de su percepción sensorial, el medio en que acontecen, están condicionados  
no  sólo natural, sino también históricamente” (Benjamin, 1936: 23)


    Sobre las calles de la ciudad, los puentes atraviesan los cielos. Desde arriba, el faro se erige y lanza su mirada luminosa sobre los transeúntes. Allá abajo, los cuerpos van y vienen entre los
campos verdes y las cascadas urbanas que abren su camino en el mapa de la ciudad. El embellecimiento estratégico (Boito y Espoz: 2009) que se encarna en Córdoba atraviesa las coordenadas que configuran los espacios de la urbe, y reorganizan su cartografía. Ubicados en este contexto, el presente trabajo analiza las sensibilidades de clase situándolas en el marco de las políticas que moldearon la ciudad de Córdoba en la última década, y en el macro-contexto del capitalismo neo-colonial (Scribano: 2007).
  Teniendo esto en cuenta, los fenómenos aquí interpretados se inscriben en la etapa colonialista del modelo de producción, caracterizada por un sistema extractivo de recursos naturales, energías corporales y de sensibilidades. Las relaciones sociales basadas en estas prácticas se reconfiguran a través de un en-clasamiento desde el cual se divide el mundo. Allí, las formas de ingresar a este proceso de extracción y apropiación energética de recursos naturales y de los cuerpos, por ende, impactan sobre las relaciones que se establecen y las sensibilidades que de éstos emergen. El modo de existir de cada individuo quedaría sujeto así a los mecanismos de dominación que operan en el sistema, reconfigurando el lugar que cada uno ocupa en el escenario social y los modos de interacción que de allí se desprenden.
   Las ciudades modernas ponen de relieve las tensiones que el capitalismo neo-colonial despierta en base a un urbanismo estratégico (Boito, Espoz, Ibañez: 2009) en el cual se condiciona el intercambio entre los cuerpos. Córdoba se inserta en este escenario a partir de un rediseño del topos geográfico que divide los espacios de modo enclasado, dando cuenta de un proceso de expulsión y socio-segregación que se materializa en diversas intervenciones urbanas. Éstas últimas responden entonces a los lineamientos del embellecimiento estratégico que condiciona los espacios con el propósito de proyectar una imagen deseable de Córdoba. El Paseo del Buen Pastor representa uno de los lugares donde este plan de rediseño urbanístico hace foco. Desde su inauguración en el año 2007, el espacio se presenta como un complejo de actividades culturales y de ocio, cuya concreción fue alcanzada por el aporte de capitales públicos y privados. Ofreciendo espacios para el disfrute y el goce visual-estético, el Buen Pastor materializa los designios de la planificación que ha transformado la geografía urbana de Córdoba en los últimos años.


De luces y sombras: el régimen de la mirada en las políticas urbanas cordobesas 

   Los escritos de Guy Debord (1967) sobre la sociedad del espectáculo nos aportan herramientas para pensar la dinámica de las relaciones sociales que acontecen en el contexto urbano. Desde esta perspectiva, la “espectacularización” en el sistema capitalista encuentra su lugar en el carácter crucial que la imagen ocupa en la sociedad, como fetiche a través del cual se conoce el mundo, y en tanto aspecto constitutivo de la percepción social que rompe con la experiencia directa. En el seno de la sociedad espectacular, el capitalismo -con su producción de imágenes- sostiene un régimen escópico que dirige la mirada. Instituye, en otras palabras, las condiciones de posibilidad a la hora de ver, señalando aquello que es factible de ser visto, y ocultando aquello que se escapa de los límites normativos. En el contexto de la ciudad de Córdoba, los efectos de iluminación del régimen escópico se posan sobre ciertos cuerpos y aconteceres al mismo tiempo en que desplaza lo diferente bajo la oscuridad de las sombras. Imágenes-otras encarnadas en cuerpos disímiles, entonces, devienen oscuras, ocultas y ocultadas. Mientras tanto, una Imagen-hegemónica de la ciudad se erige por encima de aquellas otras; un recorte resquebrajado logra presentarse como una totalidad ilusoria.
    Si comprendemos el urbanismo (Debord: 1967) como la regulación y el despliegue del suelo puesto al servicio de la separación, el diseño de la ciudad, en este sentido, puede entenderse como la materialización de los mecanismos de fragmentación que el espectáculo hace vibrar en los cuerpos. Retomando a De Certeau (1996), la ciudad en tanto discurso urbanístico queda ordenada a partir de una serie de operaciones que administran, controlan y regulan el espacio. La ciudad-panorama asume una óptica totalizadora que traza las líneas de una imagen que lo muestra todo,  pero que en el proceso de su constitución subsume en la oscuridad caminantes y trayectos otros: la urbe se trama así sobre la imagen de una totalidad fragmentada. En el caso de la ciudad de Córdoba, los últimos diez años han dejado a la vista una transformación del paisaje urbano. Estas modificaciones en la urbe cordobesa se enmarcan en el proyecto de posicionamiento de la ciudad “como polo de desarrollo económico, social y cultural del centro del país” (Plan Director: 2008). Parte de este proceso se concretó a partir de una apropiación y reutilización de las zonas céntricas, donde se observa un lazo concreto y legal que une las esferas públicas y privadas. En esta dirección, las principales remodelaciones consisten en la “ampliación de calles y avenidas vinculadas a diversos circuitos turísticos, (…) la restauración de edificios antiguos” y la “creación de diversos espacios para el entretenimiento y el ocio” (Boito, Espoz y Sorribas: 2012; 3).  A partir de esta planificación, la conversión del Estado con los inversores privados se acentúa con la expropiación de terrenos explotados para la actividad comercial, en especial hacia el interior del negocio inmobiliario.       
     Asimismo, los procesos de urbanización efectuados sobre la zona céntrica de Córdoba se articulan con las políticas habitacionales que movilizan a los distintos sectores a residir en determinadas zonas del mapa urbano. En el año 2004, el gobierno dirigido por Juan Manuel de la Sota responde a la situación que atravesaban familias pobres por las inundaciones del Río Suquía, cuyas repercusiones afectaban a los complejos habitacionales de aquellas personas. En este contexto, el Ministerio de la Solidaridad de la Provincia de Córdoba elabora el programa Nuevos Barrios: “Mi Casa, mi vida”, que consistía en la construcción de múltiples viviendas para albergar a los afectados por las inundaciones. El programa terminó de concretarse a partir de una reubicación espacial de estos sectores, que pasaron de habitar en las cercanías del centro de Córdoba, a las “ciudades-barrio” construidas específicamente para ellos. Estos complejos habitacionales se ubican en la periferia de la trama urbana, dando cuenta del proceso de segregación que desplaza a los sectores populares. 
    Las políticas habitacionales descriptas se ejecutan como mecanismos invisibilizadores de espacios y cuerpos; y a partir de allí ciertas partes de la ciudad son seleccionadas en tanto se “eliminan” aquellas desviadas con respecto al discurso urbanístico utópico. Aquello que se considera “no tratable” es desechado y juzgado a partir de las categorías de “anormalidad, enfermedad, muerte, etcétera” (De Certeau: 1996). Siguiendo estas operaciones, el marco ideológico constituido sobre las prácticas neocoloniales del capitalismo crea e inscribe un modelo de normalidad que se plasma en los usos y regulaciones del espacio urbano, con la pobreza queda relegada a la categoría de lo anormal e indeseable.
       Dicha concepción de la realidad es elaborada a partir de una dinámica dialéctica que se establece con las prácticas sociales, y que traza así el camino para reconstruir cómo la imagen de lo peligroso y anómalo se sostiene en los espacios de la ciudad. De este modo, las operaciones ideológicas se materializan en disposiciones urbanísticas que señalan los modos de habitabilidad y circulación de los cuerpos en el espacio. 
    En este contexto, el sujeto sub-alterizado, diferenciado, aparece en la escena pública como una amenaza latente que debe ser encauzada y controlada. Desde una reflexión en torno a esa otredad, los velos que disfrazan estas prácticas se corren para visibilizar las fuerzas de poder subyacentes a las formas de socialización y relación plausibles entre los cuerpos. Las relaciones sociales se transforman aquí a raíz de los procesos de reconocimiento e identización de la “otredad diferenciada”.


¿Seguridad para quién? Los sentires de libertad y constricción de clase en el Buen Pastor

    Teniendo en cuenta lo desarrollado anteriormente, el trabajo de campo realizado en el Paseo del Buen Pastor aportó herramientas para pensar el modo en que estos procesos marcan la relación cuerpo-espacio-clase. A partir de las observaciones participantes y entrevistas en profundidad dirigidas a personas que concurrían al espacio, el abordaje metodológico pretendía reconstruir las sensibilidades de clase emergentes en el uso del predio. La misma tarea fue indicando cómo los sentires en el Paseo se iban tramando en relación a los distintos espacios urbanos asociados a la imagen hegemónica de ciudad deseable e indeseable. Con el objetivo de reconstruir las sensibilidades de clase, se llevaron a cabo entrevistas a informantes de distintos sectores sociales.
    Las palabras de los informantes de clase media -en particular de aquellos que viven en Nueva Córdoba- reflejan una asimilación de los dispositivos de control como facilitadores de la seguridad. No sólo el Buen Pastor es más seguro porque “el ambiente” es “diferente”, porque “la gente” inspira confianza, sino que además los informantes reconocen escoger ir a ese lugar por sentir allí tranquilidad. En este sentido, varias de las personas con las que conversamos subrayaban el rol fundamental que los policías ocupan para mantener esas sensaciones a flote. Haciendo referencia a por qué se sienten más seguras en el Buen Pastor que en otros lugares de la ciudad, dos informantes comentan:

“-‘Y también será que hay más vigilancia’, dice Adela.
-‘Sí, sí. Claro. Hay más control’-, concuerda Normita, -‘Acá vos das la vuelta, y tenés cuatro guardias policiales en cada esquina.’
-‘Sí, además hay luz. Hay mucha luz.’, señala Elsa. (Registro de campo: 21/02/2013)

    En la misma dirección, otro entrevistado residente de Nueva Córdoba sostiene que nunca sintió inseguridad en el Buen Pastor, y que esto le permite caminar por allí un lunes a la madrugada sabiendo que si tiene algún problema puede gritar y alguna persona o algún oficial va a ayudarlo. El informante hace extensivo este carácter a la totalidad del barrio de Nueva Córdoba, al cual define como “una zona de seguridad para los adolescentes y estudiantes” que funciona así por la presencia constante de policías que están en las calles y en Paseo.  Las sensibilidades de tranquilidad se tejen entonces como fantasías de clase, y se sostienen sobre esta imagen hegemónica del Buen Pastor. No obstante, cada utopía fantástica tiene su contrapartida, su otra cara: los fantasmas que la aterrorizan, aquellos que se cree deambulan lejos y de los cuales se pretende escapar. La inseguridad, en este caso, se mueve sigilosa pero latente en los sentires de los informantes; es entre los perímetros del Buen Pastor –con sus luces de colores, con sus guardias policiales, con su público de confianza- que la tranquilidad-seguridad se siente posible. Así, los “negros”, los “villeros”, las personas de “nivel inferior”[footnoteRef:2], son excluidos de los horizontes que demarcan el lugar. Devenidos peligrosos, la ausencia de sus cuerpos convierten al Buen Pastor en una suerte de refugio contra los miedos que deambulan por las calles   [2:  Todas hacen referencia a categorías utilizadas por varios de los informantes.] 

   Los jóvenes de sectores populares, por su parte, se sitúan en las antípodas de estas sensibilidades: los relatos sobre las vivencias en sus barrios describen estos espacios como restrictivos, ya que la constante intervención policial supone un peligro que obstaculiza la circulación de los cuerpos. “Yo en mi barrio no hago nada, nada. Estoy todo el día encerrado en mi casa”, afirma un informante. Para estos jóvenes, el centro se transforma en el espacio que facilita la libre movilidad del cuerpo. Es por esto que el Buen Pastor, con sus usos regulados, con los dispositivos de seguridad controlando allí cada movimiento, es vivido por estos jóvenes desde una sensación de constricción. El Paseo vuelve a paralizar las corporalidades, y las posibilidades de transitar adquiridas en la zona céntrica de la ciudad se licúan con las medidas de seguridad ejecutadas. 



¡Esos rostros de la sospecha! Imagen y estigma en los cuerpos que transitan la ciudad

     Hasta aquí, las reflexiones explican cómo el espacio, el cuerpo y la clase entran en relación, y en medio de este proceso, cómo las sensibilidades configuradas en la experiencia quedan tramadas por la condición de clase de los sujetos. Ahora sí, el ejercicio de investigación aquí presentado supuso reconocer cómo estos fenómenos –los de las experiencias y emociones en el espacio urbano neocolonial- inciden en las formas de estar con los otros. La perspectiva materialista asumida para leer esta realidad, en este sentido, nos lleva a corrernos de una lectura representacional para comprender la imagen de Córdoba como ciudad ideal y del Buen Pastor como expresión particular de ello. Lejos de un campo meramente ideal y abstracto,  las imágenes se materializan, se hacen carne en el cuerpo de los sujetos, y en las formas en que estos sujetos se relacionan. Ubicados en este escenario, la imagen de la Córdoba deseada se erige como el corazón central alrededor del cual se mueven el resto de los elementos del ambiente, y en función de la cual se crea la percepción del otro. En este panorama, ciertas corporalidades rompen con la normativa estética y son percibidos, así, como indeseables. Llámense “negros” o “brasas”, estas figuras hacen cuerpo los fantasmas  de la inseguridad, y portan en su físico los estigmas que los delatan.  Las formas de andar, de vestir, de hablar, todas se suman y se entrecruzan para convertir la clase social en marca inscripta en el cuerpo. 
    De los signos corporales se derivan entonces las “imágenes-tipo” con las cuales se significa la presencia del otro en el espacio público. Las tipificaciones desatan así un juego de miradas sobre el cual se sostienen las relaciones inter-clase en la ciudad: ante otros cuerpos, las distancias, proximidades y andares quedan marcados por cómo esas presencias son percibidas y significadas. Los relatos de uno de los informantes de clase popular, sobre sus intentos de hablar con desconocidos en la calle resultan, de esta manera, esclarecedores: cuando se acerca a hablarle a una chica, ella esconde su celular y lo mira sospechosa. Desde la otra perspectiva, un entrevista se clase media hace referencia a situaciones similares: cada vez que él ve un chico con gorra, se siente inseguro y lo “mira mal”. Las imágenes que circulan y proliferan –la de la ciudad deseable, la del Buen Pastor tranquilo, la de los “negros”- traman las percepciones y los modos en que las relaciones sociales acontecen a partir de ellas. En el marco de las sociedades del espectáculo, la imagen deviene materia porque se hace carne en los cuerpos, en los modos de estar y ser de esos cuerpos, y aún más importante, en los modos de estar y ser con otros cuerpos en el espacio público. Dice Debord: no es posible pensar al espectáculo como un cúmulo de imágenes, nunca como un conjunto de ellas, porque aquel es, por sobre todas las cosas, “una relación social entre personas, mediatizada por imágenes” (Debord: 1967; 4). 
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